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    Zafrán, un hada con forma de luciérnaga, entra en la habitación de Púrpura atraída por la luz que desprende su ventana. Revoloteando, cae en el libro que ella estaba leyendo y se sumerge en sus páginas, donde su cuerpo experimenta una profunda metamorfosis convirtiéndose en un humano. En el interior del libro se encuentra a un niño: Raven, de quien enseguida se hace amigo. Cuando Raven descubre que es un personaje de libro, decide seguir a Zafrán a su mundo, en el bosque, donde vivirán extraordinarias aventuras y conocerán a maravillosos personajes como Búho, Caballo y Mango. Ambos amigos emprenderán un viaje físico y espiritual más allá del bosque, intercambiando y cuestionando los valores de sus mundos y aprendiendo, uno del otro, el arte de vivir con gracia y humildad.
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    I. De como Zafrán llegó al mundo de Raven




    Un día en que Zafrán era un cocuyo, entró volando a la casa de las mujeres y se posó sobre el hombro de una de ellas que leía un libro en voz alta. Como le gustó tanto, se echó a volar de puro entusiasmo sobre las hojas del libro. Púrpura —nombre de la mujer— se detuvo deslumbrada a mirar al cocuyo grande y azulado que volaba con elegancia ante sus ojos y entonces «¡Aaaaachú!» Estornudó tan fuerte que Zafrán fue a dar contra la página del libro donde había una ilustración en blanco y negro. Empapado del líquido pegajoso del estornudo, se mezcló entre las líneas de tinta negra y comenzó a diluirse en ellas, al mismo tiempo que estas se le enroscaban vorazmente por todo su cuerpo brillante.




    Púrpura cerró el libro con urgencia y corrió por un pañuelo, y allí, en el mundo de papel, tinta, comas y exclamaciones quedó encerrado Zafrán. Cuando recuperó el aliento, un cambio enorme había ocurrido: se había transformado en el cuerpo de un adolescente humano, era delgado, tenía el pelo anaranjado muy crespo, llevaba overoles, botas negras y sombrero. Tomó un gran respiro y con los ojos cerrados leyó en su enciclopedia transparente las reglas básicas de un ser humano, cómo caminan, hablan, respiran. Comenzó a practicar despacio el movimiento de las piernas e inmediatamente echó a andar. Estaba muy contento y hasta alardeaba de su destreza cuando oyó un sonido que venía de la ventana, se acercó y otra piedra dio en el cristal, la abrió y abajo vio que había otro chico que le gritó: «Dale, vamos». «¿Quién eres?», le preguntó Zafrán. «Soy yo: Raven». «Raven», repitió Zafrán para acostumbrarse a este nuevo nombre, «ya voy, ya voy». Se lanzó por la ventana con la gracia de un animal que sabe de vuelos y Raven lo miró totalmente asombrado, pero algo lo apuraba y dejó el elogio para otro momento. Cogieron un camino estrecho con arbustos altos, era noche de luna llena y todo tenía un color gris brillante. Zafrán notaba una sensación extraordinaria al pisar sobre la tierra y apreciar el peso de su nuevo cuerpo. Había una capa de hierba que recibía sus pasos con un agradable sonido. Era como una orquesta exquisita de acoplamientos. Así de absorto estaba con la información que recibía de los órganos sensoriales cuando Raven se detuvo como un perro de caza y dijo: «Un momento, ¿adónde es que íbamos? ¿Qué es esto? ¡No recuerdo qué era lo que íbamos a hacer!», y miró a Zafrán con los ojos muy abiertos. «A mí no me preguntes, acabo de llegar». «¿Cómo es eso que acabas de llegar, eh?, ¿que llegaste de dónde?». «De allá fuera». «¿Qué es eso de allá fuera?», replicó Raven con impaciencia, y cuando Zafrán iba a explicarse, un búho cantó cerca y Raven se agachó. «¡Shh, agáchate, es el búho oscuro, que nos quiere hechizar!». Zafrán lo miró incrédulo: «El búho no nos va a hacer nada, ¿quieres que lo llame?». «¡No, si nos mira a los ojos nos va a echar el hechizo!». Zafrán se dio cuenta de que Raven no sabía nada de búhos y que estaba petrificado de miedo, así que le dijo: «Espérame aquí, ya vuelvo». Raven lo vio perderse entre los arbustos y trató de detenerlo pero ya había desaparecido del todo. Una vez solo, aprovechó para intentar recordar lo que iba a hacer cuando de entre los árboles apareció Zafrán. Al verlo, Raven casi se desmaya, se sentó en el suelo cubriéndose los ojos, y chasqueando los dientes le dijo: «Ese búho que traes en los hombros es un mago oscuro…». Zafrán lo interrumpió: «Tranquilo, este búho es mi amigo. Abre los ojos». «Eso mismo, abre los ojos y mírame», dijo Búho, y en ese instante Raven se desplomó en la tierra negra.




    Al despertar, Raven vio que Búho estaba cerca de él, posado sobre un tronco podrido. «¿Me vas a hechizar?», le preguntó, encarándolo por primera vez. «No trato con humanos como tú». «¿Y qué haces con mi amigo entonces?». «Él no es humano, es un hada, con ellos sí trato de vez en cuando». «¿Un hada?», repitió atónito Raven mirando ahora hacia Zafrán. «Raven», comenzó a explicar Zafrán, «¿recuerdas que te dije que vengo de allá fuera? Mi nombre es Zafrán. Yo era un cocuyo cuando pasé por la ventana y vi a la mujer que leía; me atrajo el sonido, entonces me acerqué, ella estornudó y me caí aquí». «¿Zafrán? ¿Cocuyo?», lo interrumpió Raven con rabia, «¿cómo es eso?, ¿y quién es esa mujer?, ¿dónde está mi verdadero amigo?, ¿qué le hicieron?». Zafrán respondió con firmeza: «Él y yo somos el mismo ahora, pero no entiendo mucho aún porque nunca antes fui un humano». Y Búho concluyó: «Ustedes están dentro de un libro y cuando la mujer o quienquiera que sea lee la historia, ustedes se mueven, como si fuesen títeres. Raven, ahora tú no recuerdas lo que ibas a hacer porque la mujer simplemente dejó de leer». «¿Y tú qué pintas aquí?», preguntó Raven con amargura a Búho. «Yo estoy en todas partes, me adapto a todo, vivo lo mismo en lugares fríos que calientes, en bosques o desiertos, en libros o en otras dimensiones. Zafrán es mi amigo del jardín y vine para ayudarle, pero veo que está bien, así que me voy». «¿Te vas tú también, Zafrán?», preguntó Raven. «Eso es algo que, por ahora, yo no puedo controlar», respondió el hada con cierta molestia, acostumbrado como estaba a desenvolverse en diferentes mundos. En ese momento, Raven sintió un dolor inexplicable en las sienes, como si un pájaro hambriento devorara cada una de ellas con fuertes picotazos. Se llevó ambas manos a la cabeza para proteger esta región vulnerable e imaginó en un relámpago de segundos a este pájaro voraz llegar a las profundidades de la cabeza donde descansaba el cerebro y comerse todas las ideas que ahí yacían, adormecidas y tranquilas. Un río incontrolable de palabras comenzó a descender por la cascada de la columna vertebral en dirección al resto de las partes de su cuerpo, amplificándose con un eco ensordecedor: «¿Qué está pasando? ¿De qué hablan este búho y esta hada? ¿Cómo es posible? ¿Un títere? Nunca había notado nada extraño, ninguna sospecha. ¿Lo sabría la tía y me lo había ocultado todo este tiempo?». Sintió miedo, casi espanto. Si él era un títere como esos muñecos cabezones con los que jugaba en su infancia y había un mundo más allá del suyo, él tenía que verlo. Agarró la cabeza de Zafrán con sus dos manos y mirándolo fijamente a los ojos le dijo: «Zafrán, vamos a la dimensión esa de donde tú vienes». «Sí, pero», alcanzó a decir el hada, «la única oportunidad de hacerlo es cuando la mujer o quienquiera que sea no nos esté leyendo». Y diciendo eso el búho cantó, lo que erizó los pelos de Raven.
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